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Todos los textos de esta novena a la Virgen del Carmen, a 
excepción de algunos himnos, han sido extraídos de la Sagrada 
Escritura, de la Liturgia de la Virgen del Carmen y de los escritos 
de los Santos del Carmelo. La autora se ha limitado a hacer la 
composición de los textos en forma Novena. 

                                                                           

                                      María del Pilar de la Iglesia OCDS  

  

Barcelona, 7 de julio de 2017 
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DÍA PRIMERO 

 

LA VIRGEN MARÍA EN LA ANUNCIACIÓN 

 

Invocación inicial  

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo, reviste de tus 
virtudes a la familia que tú has escogido, y defiéndela de todo 
peligro”.  

 

Himno  

 

Flor del Carmelo,  
viña florida,  
esplendor del cielo,  
Virgen fecunda y singular.  
Madre tierna,  
intacta de hombre,  
muéstrate propicia con los carmelitas 
 ¡Estrella del mar! 

 

En escucha de la Palabra 

 
“Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado 
José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y, 
entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». 
Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría 
aquel saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un 
hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande, se le llamará 
Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 
reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin». 
María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco 
varón?» El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de 
nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. Mira, también Isabel, 
tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto 
mes de la que se decía que era estéril, porque no hay nada imposible 
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para Dios». Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra». Y el ángel, dejándola, se fue” (Lc 1, 26-38). 

   

Meditación de un texto de santa Teresa del Niño Jesús 

 

1. ¡Cantar, Madre, quisiera por qué te amo! / Por qué tu dulce 
nombre me hace saltar de gozo el corazón, / y por qué el 
pensamiento de tu suma grandeza / a mi alma no podría inspirarle 
temor. / Si yo te contemplase en tu sublime gloria, / y sobrepasando 
la gloria de todos los elegidos / no podría creer que soy tu hija... 
María, / en tu presencia bajaría los ojos. 

 

2 Para que una hija pueda querer a su madre es necesario / que 
ésta llore con ella, que con ella comparta sus dolores. / Oh mi Madre 
querida, en el destierro, / cuántas y amargas lágrimas para atraerme 
a ti. / Meditando tu vida en el santo Evangelio, / yo me atrevo a mirarte 
y a acercarme a ti. / No me resulta difícil creerme tu hija, / cuando te 
veo mortal y sufriendo corno yo. 

3. Cuando un ángel del cielo te ofrece ser la Madre / de un Dios 
que ha de reinar eternamente, / veo que tú prefieres, ¡oh misterio!, / 
el tesoro inefable de la virginidad. / Comprendo que tu alma, Virgen 
inmaculada, / le sea a Dios más grata que su divina morada. / 
Comprendo que tu alma, humilde y dulce valle, / pueda contener a mi 
Jesús, océano de amor. 

    4.  Te amo cuando proclamas / que eres la siervecilla del Señor, / 

del Señor a quien tú con tu humildad cautivas. / Esta es la gran 

virtud que te hace omnipotente / y a tu corazón lleva la Santa 

Trinidad. / Entonces el Espíritu, Espíritu de amor, / te cubre con su 

sombra, / y el Hijo, igual al Padre,/ se encarna en ti... / 

 

Responsorio  
 
R. Venid, hijos, escuchadme; venid, subamos al monte del Señor.  
 El que me escucha no fracasará. 
 
V. Yo soy la madre del amor puro y de la esperanza santa.  
En mí está toda la gracia de camino y de verdad. * El que me 
escucha no fracasará.  
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Preces 

Proclamemos agradecidamente la gloria de Cristo, nuestro 
Salvador, primogénito de 
muchos hermanos, que nos ha dado a María por Madre, y digamos 
con gozo: 

Tú, que anunciaste a nuestros padres el misterio de, María, la Hija 
de Sión, heredera de las promesas 
___ Concede a tu Iglesia reflejar en el mundo la imagen de María, 
para que sea sacramento de salvación. 

Tú, que ha suscitado en tu Iglesia nuestra humilde familia del 
Carmelo, ennobleciéndola con la advocación especial de María 
___ Otorga a los Carmelitas la gracia de servir a la virgen y de vivir 
con ella en obsequio de Cristo. 

Tú, que has encomendado al amor maternal de María a todos los 
hermanos de Cristo, tu Hijo, 
___ Has que cuantos se han consagrado a ella ardan en el celo de 
la salvación de los hombres. 

(Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 

Ave María   

 

Oración 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
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DÍA SEGUNDO 

 

LA VISITACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

A SU PRIMA SANTA ISABEL 

 

Invocación inicial  

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo,  

reviste de tus virtudes a la familia que tú has escogido,  

y defiéndela de todo peligro”. 

 

Himno 

Para celebrar tu día  

se abrirán todas las flores  

entonarán los cantores  

un concierto de alegría.  

 

Virgen del Carmen, que linda eres,  

échame Madre tu bendición.  

 

Al mirar tus ojos mansos  

nos sentimos comprendidos  

y todo el que está perdido  

encuentra en Ti su descanso.  

 

Tus brazos están abiertos  

esperando con paciencia  

hasta que tus hijos vuelvan  

a cobijarse en tu pecho.  

 

Levanta Madre al caído,  

salva al enfermo y al niño  

y derrama tu cariño  

sobre este pueblo. 
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En escucha de la Palabra  

 

“En aquellos días, se puso en camino María y se fue con prontitud a 
la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de 
Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto oyó Isabel el saludo de María, 
saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó llena de Espíritu Santo 
y exclamó a gritos: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de 
tu seno; y ¿de dónde a mí que venga a verme la madre de mi Señor? 
Porque apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo 
el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas 
que le fueron dichas de parte del Señor!»" (Lc 1, 39-45). 

 

 

Meditación de un texto de santa Isabel de la Trinidad 

 

“Me parece que la actitud de la Virgen durante los meses 
transcurridos entre la Anunciación y el Nacimiento es el modelo de 
las almas interiores; de esos seres que Dios ha escogido para vivir 
dentro de sí, en el fondo del abismo sin fondo. ¡Con qué paz, con qué 
recogimiento María se sometía y se prestaba a todas las cosas! 
¡Cómo, aun las más vulgares, eran divinizadas por Ella! Porque a 
través de todo la Virgen no dejaba de ser la adoradora del don de 
Dios. Esto no le impedía entregarse a las cosas de fuera cuando se 
trataba de ejercitar la caridad. El Evangelio nos dice que María subió 
con toda diligencia a las montañas de Judea para ir a casa de su 
prima Isabel (Le. I, 39-40). Jamás la visión inefable que ella 
contemplaba en sí misma disminuyó su caridad exterior. Porque, 
como dice un autor piadoso, si la contemplación "tiende hacia la 
alabanza y a la eternidad de su Señor, ella posee la unidad y nunca 
la perderá. Si llega un mandato del cielo, ella se vuelve hacia los 
hombres, se compadece de todas sus necesidades, se inclina hacia 
todas sus miserias. Es necesario cine ella llore y que ella fecunde. 
Alumbra como el luego; como él, ella quema, absorbe y devora, 
elevando hacia el cielo lo que ha devorado. Y una vez que ha 
acabado su misión en la tierra se remonta y emprende nuevamente, 
ardiendo en su fuego, el camino de la altura” (Santa Isabel de la 
Trinidad, El cielo en la fe, 40). 

 

 



8 
 

Responsorio 

 
R. Bajo tu protección nos acogemos, * Santa Madre de Dios.  
Bajo tu protección nos acogemos. 
 
V. No deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras 
necesidades.  
* Santa Madre de Dios. Gloria al Padre. Bajo tu protección nos 
acogemos. 

 

Preces 

Proclamemos agradecidamente la gloria de Cristo, nuestro 
Salvador, primogénito de 
muchos hermanos, que nos ha dado a María por Madre, y digamos 
con gozo: 

Tú, que has acrecentado con numerosos hijos que viven de su 
espíritu en la vida religiosa y dan testimonio en medio del mundo, 
___ Concede a los Carmelitas vivir con María unidos en la oración, 
siendo unos en corazón y en alma. 

Tú, que has prometido la corona de la gloria a los que perseveran 
en tu amor hasta el fin, 
___ Otorga a nuestros hermanos difuntos que sirvieron con fidelidad 
a Cristo y a María, la gracia de contemplarte cuanto antes en el 
cielo. 

Tú, que has encomendado al amor maternal de María a todos los 
hermanos de Cristo, tu Hijo, 
___ Has que cuantos se han consagrado a ella ardan en el celo de 
la salvación de los hombres. 

(Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 

Ave María  

 

Oración 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
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DÍA TERCERO 

 

EL MAGNÍFICAT 

 

Invocación inicial  

 

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo,  

reviste de tus virtudes a la familia que tú has escogido,  

y defiéndela de todo peligro”. 

 

HIMNO 

Virgen alta, en los arcos del céfiro estrellada, 
dilatando tus haces al fondo del estuario, 
el escollo y la noche presos en tu mirada 
y abierto entre tus brazos el santo Escapulario. 
Te vio Elías furtiva salir de entre las ondas 
y te adoró en la huella que sin ruido subía. 
Te vio crecer en ramas de tempestad y en 
frondas 
y en frutos milagrosos de tenue lejanía. 
¡Oh Reina de los mares! ¡Oh del valle caído 
lucero y esperanza contra el batir del viento! 
Ábrenos donde sube sin fin nuestro gemido. 
Rómpenos los cristales del alto firmamento. 
Nos hiere el infinito con su potente lanza, 
en el mar derramamos lágrimas y cantares. 
No nos dejes, ¡oh tú!, por quien la luz se alcanza, 
y guíanos al puerto, ¡oh Reina de los mares! 
Amén. 

 

En escucha de la Palabra  

 

“María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su 
esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque 
el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo. Y 
su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. El 
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hace proezas con su brazo: Dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes a los 
hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia, como lo 
había prometido a nuestros padres, a favor de Abraham y su 
descendencia por siempre” (Lc 1, 46-56) 

 

Meditación de unos textos del beato Tito Brandsma 

“Agradecerle el ejemplo que nos da María en la Visitación a su prima. 
Admirarla en su generosidad y magnífica disposición para servir. 
Pedirle que nos visite también a nosotros, para ayudarnos, 
principalmente en nuestras obras de apostolado, cuando se nos 
ofrezca ocasión de ser también nosotros los precursores del Señor, 
de Jesús. Su intercesión es la más segura prenda de la gracia divina. 
Repetir el “Magníficat” haciendo nuestros los sentimientos en él 
expresados.— Rezar siempre con especial atención este cántico y 
meditarlo. La Iglesia nos lo prescribe todos los días en la Liturgia de 
las Horas, en la Hora de Vísperas.  Excitar en nosotros sincera 
alegría por nuestra elección, aun en medio de trabajos que a lo mejor 
nos decepcionan porque nos proporcionan muy poco lucimiento y 
consuelo humano. Entonces, más que nunca, Magníficat. 
     Contemplar a María como Mediadora de todas las gracias, 
especialmente de la gracia de la fe. Reconocer que necesitamos la 
intercesión de María, para conseguir lo que nos falta. Pedir a María 
que nos obtenga de Jesús aquello que nos es más necesario” (Tito 
Brandsma, Ejercicios bíblicos con María para llegar a Jesús, n. 42, 
63). 
 
 
Responsorio 
 
R. Desbordo de gozo con el Señor, * Y me alegro con mi Dios.  

Desbordo de gozo con el Señor 

V. Porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un 

manto de triunfo 

* Y me alegro con mi Dios. Gloria al Padre.  

Desbordo de gozo con el Señor  
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Preces  

Al celebrar la novena de la fiesta de la Virgen María, nuestra 
Señora, invoquemos a Cristo, 
diciéndole confiadamente: Por la intercesión de la Madre del 
Carmelo, escúchanos Señor. 
 

Cristo Redentor, que preparaste a la Virgen Inmaculada, para ser tu 
mansión, 
___ guárdanos en tu servicio pobres de espíritu y limpios de 
corazón como María. 

 

Palabra única del Padre, hablada en eterno silencio y acogida 
amorosamente en el seno de la Virgen, 
___ concede a todos los carmelitas que, fieles en la imitación de su 
Madre, sepan escuchar y proclamar tu palabra. 

Cristo, Maestro bueno, que nos has dado en María el modelo de 
todas las virtudes, 
___ haz que reproduzcamos la verdadera imagen de nuestra 
Madre, imitando su caridad. 

 (Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 

Ave María  

 

Oración 

 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 

 

 

 

 



12 
 

DÍA CUARTO 

 

EL NACIMIENTO 

    

 

Invocación inicial  

 

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo,  

reviste de tus virtudes a la familia que tú  

has escogido, y defiéndela de todo peligro”. 

 

Himno 

El barco del Carmelo reza y canta, 
al hacerse a la mar del nuevo día, 
y en su mástil por vela se levanta 
el santo Escapulario de María. 
Corre, copo de lana bien tejido. 
Vete al ancho camino de las gentes. 
Ilumina la noche del olvido 
y recoge el cansancio de las frentes. 
Toca el pecho de acero de los barcos. 
Cruza el recto camino de las balas. 
Sube al negro confín y abre los arcos 
de la gracia divina con tus alas. 
Estamos en la ruta; la esperanza 
tiñéndonos los ojos va delante, 
el corazón cantando lo que alcanza, 
y la noche ha perdido su semblante. Amén. 

 

En escucha de la Palabra:  

 

“Por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que 
se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo 
lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, 
cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad 
de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por 
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ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, 
su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban allí, se le 
cumplieron los días del alumbramiento y dio a luz a su hijo 
primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque 
no tenían sitio en el albergue. 
      Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso 
y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el 
ángel del Señor, la gloria del Señor los envolvió en su luz y se 
llenaron de temor. El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio una 
gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la 
ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá 
de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un 
pesebre». Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército 
celestial que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y 
en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace». Cuando 
los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían 
unos a otros: «Vamos a Belén a ver lo que ha sucedido y el Señor 
nos ha manifestado». Fueron a toda prisa y encontraron a María y a 
José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les 
habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se 
maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, 
guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc 2, 1-
20). 

  

Meditación de unos textos de san Juan de la Cruz 

“Ya que era llegado el tiempo / en que de nacer había,  / así como 
desposado / de su tálamo salía / abrazado con su esposa,  / que en 
sus brazos la traía,  / al cual la graciosa Madre / en un pesebre ponía, 
/  entre unos animales  / que a la sazón allí había. / Los hombres 
decían cantares, los ángeles melodía, / festejando el desposorio /  
que entre tales dos había./ Pero Dios en el pesebre/ allí lloraba y 
gemía, / que eran joyas que la esposa/ al desposorio traía. /  Y la 
Madre estaba en pasmo / de que tal trueque veía: / el llanto del 
hombre en Dios, / y en el hombre la alegría, / lo cual del uno y del 
otro / tan ajeno ser solía”.  
     “La gloriosísima Virgen Nuestra Señora, la cual, estando desde el 
principio levantada a este alto estado, nunca tuvo en su alma impresa 
forma de alguna criatura, ni por ella se movió, sino siempre su moción 
fue por el Espíritu Santo” (San Juan de la Cruz, Romance IX; Subida 
3, 2, 10). 
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Responsorio  
 
R. Venid, hijos, escuchadme; venid, subamos al monte del Señor.  
 El que me escucha no fracasará. 
 
V. Yo soy la madre del amor puro y de la esperanza santa.  
En mí está toda la gracia de camino y de verdad. * El que me 
escucha no fracasará. 
 
Preces  
 
Proclamemos agradecidamente la gloria de Cristo, nuestro 
Salvador, primogénito de 
muchos hermanos, que nos ha dado a María por Madre, y digamos 
con gozo: 

 
Tu, que proclamaste: « Dichosos los pobres en el espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos », 
___ haz que, imitando a María, la primera entre los pobres de 
Yahvé, merezcamos tenerte a ti por nuestra única riqueza. 

Tu, que aseguraste: « Dichosos los limpios de corazón porque ellos 
verán a Dios », 
___ concédenos, a ejemplo de la Virgen Inmaculada, amar la 
pureza del corazón para llegar a la contemplación divina. 

Tu, que dijiste: « Dichosos los que crean sin haber visto », 
___ haz que nosotros, peregrinos en la noche oscura de la fe, 
caminemos de la mano de María, la dichosa porque creyó. 

(Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 

Ave María  

Oración 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
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DÍA QUINTO 
 

 

MARÍA EN LA PRESENTACIÓN DE JESÚS EN EL TEMPLO 

  

Invocación inicial  

 

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo,  

reviste de tus virtudes a la familia que tú  

has escogido, y defiéndela de todo peligro”. 

 

 Himno 

Oh Madre de la luz, Señora de los 
mares, 
Estrella a quien invoca nuestro esfuerzo 
rendido, 
puebla tú nuestros ojos de luces y 
cantares, 
acalla nuestro grito en tu amor redimido. 
Lluvia dulce y fecunda de nubes de promesa 
transfigurando savias y trigos de sequía, 
mantén entre tus manos nuestra esperanza ilesa 
y enjuga nuestro llanto, vid en flor, oh María. 
Privilegia a tus hijos con tu limpia mirada, 
y alcancen nuestros ojos tu distancia de vuelo. 
Estrella de los mares, lumbre intacta, empapada 
de llanto y sal amargos. ¡Señora del Carmelo! Amén. 

 
En escucha de la Palabra 
 
“Cuando se cumplieron los días en que debían purificarse, según la 
Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al 
Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito 
será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de 
tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del 
Señor. 
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     Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Era un 
hombre justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba 
en él el Espíritu Santo. 
    El Espíritu Santo le había revelado que no vería la muerte antes 
de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu, vino al 
Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir 
lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios 
diciendo: «Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu 
siervo se vaya en paz; porque han visto mis ojos tu salvación, la que 
has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a las 
gentes y gloria de tu pueblo Israel». Su padre y su madre estaban 
admirados de las cosas que se decían de él. Simeón los bendijo, y 
dijo a María, su madre: «Este niño está destinado en Israel para que 
unos caigan y otros se levanten; será signo de contradicción para que 
sean descubiertos los pensamientos de todos; y a ti una espada te 
traspasará el corazón»” (Lc 2, 22-35).  
 

Meditación de unos textos de santa Teresa de Jesús 

“No pienses cuando ves a mi Madre que me tiene en los brazos 
que gozaba de aquellos contentos sin grave tormento. Después que 
le dijo Simeón aquellas palabras, la dio mi Padre clara luz para que 
vieses lo que Yo había de padecer” (Rel 36). “Los que más cercanos 
anduvieron a Cristo nuestro Señor, fueron los que de mayores 
trabajos. Miremos los que pasó su gloriosa Madre” (M, VII, 4, 5).  
       “Gran cosa es lo que agrada a nuestro Señor cualquier servicio 
que se haga a su Madre” (F 10, 5). “Nosotras nos alegramos de poder 
en algo servir a nuestra Madre y Señora y Patrona” (F 29, 23). 
“Plegue a nuestro Señor, hermanas, que nosotras hagamos la vida 
como verdaderas hijas de la Virgen” (F 16,7) “Parezcámonos, hijas 
mías, en algo a la gran humildad de la Virgen Santísima, cuyo hábito 
traemos, que es confusión nombrarnos monjas suyas, que por mucho 
que nos parezca nos humillamos, quedamos bien cortas para ser 
hijas de tal Madre” (C 13, 3). “Alabadle, hijas mías, que lo sois de esta 
Señora verdaderamente... Imitadla y considerad qué tal debe ser la 
grandeza de esta Señora y el bien de tenerla por patrona (M III, 1, 3).  
“Mirad mis hijas... la obligación que tenemos de servir a Dios las que 
nos ha dejado perseverar... y quedar para siempre... por hijas de la 
Virgen” (F 27, 10). “Cada una haga cuenta... que en ella torna a 
comenzar esta primera Regla de la Orden de la Virgen nuestra 
Señora” (F 27,11).  
      “Un día me dijo el Señor…: en tus días verás muy adelantada la 
Orden de la Virgen” (Rel  14) . “Ahora… puedo decir lo que el Santo 
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Simeón, pues he visto en la Orden de la Virgen nuestra Señora lo 
que deseaba” (Cta. 361).  
 
Responsorio  
 
R. Venid, hijos, escuchadme; venid, subamos al monte del Señor.  
 El que me escucha no fracasará. 
 
V. Yo soy la madre del amor puro y de la esperanza santa.  
En mí está toda la gracia de camino y de verdad. * El que me 
escucha no fracasará 
 
Preces 
 

Proclamemos agradecidamente la gloria de Cristo, nuestro 
Salvador, primogénito de 
muchos hermanos, que nos ha dado a María por Madre, y digamos 
con gozo: 

Tu, que dijiste: « Dichosos los que crean sin haber visto », 
___ haz que nosotros, peregrinos en la noche oscura de la fe, 
caminemos de la mano de María, la dichosa porque creyó. 

Tu, que exhortaste: « Es preciso orar sin desanimarse », 
___ enséñanos a orar con María y a meditar, como ella, tu palabra, 
para anunciarla a nuestros hermanos. 

Tu, que dijiste: « Quiero que los que me confiaste estén conmigo 
donde yo estoy », 
___ concede a todos los fieles que se han entregado al servicio 
amoroso de María, tu Madre, el gozo de contemplarte eternamente 
en el cielo. 
 
(Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 
Ave María   

Oración 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
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DÍA SEXTO 

 

MARÍA EN LAS BODAS DE CANÁ 

 

Invocación inicial  

 

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo,  

reviste de tus virtudes a la familia que tú has escogido,  

y defiéndela de todo peligro”. 

 

Himno 

 
Es la Virgen del Carmen 
la que más altares tiene 
Su bendito Escapulario 
No hay pecho que no lo lleve.  
Yo me asomo a la ventana 
Y a voces llamo a mi madre;  
si mi madre no me responde,  
llamo a la Virgen del Carmen.  

 

 
En escucha de la Palabra 

 

“Había una boda en Cana de Galilea y la Madre de Jesús estaba allí; 

Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó 

vino y la Madre de Jesús le dijo: No les queda vino. Jesús contestó: 

Jesús le respondió: «¡Mujer! No te metas en mis cosas; mi hora no 

ha llegado todavía». Pero ella dijo a los que estaban sirviendo: 

«Haced lo que él os diga». Había allí seis tinajas de piedra, de las 

que utilizaban los judíos para sus ritos purificatorios, de unos cien 

litros cada una. Jesús dijo a los que servían: «Llenad las tinajas de 

agua. Y las llenaron hasta arriba». Una vez llenas, Jesús les dijo: 

«Sacad ahora un poco y llevádselo al que preside la mesa». Ellos 

cumplieron la indicación de Jesús. El presidente de la mesa probó el 

nuevo vino, sin saber su procedencia (sólo lo sabían los sirvientes 
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que lo habían sacado), y, sorprendido por su calidad, llamó al novio 

y le dijo: «Todo el mundo sirve al principio el vino de mejor calidad, y, 

cuando los invitados han bebido en abundancia, se saca el corriente. 

Tú, en cambio, has reservado el mejor vino para última hora». Esto 

sucedió en Caná deGalilea. Fue el primer milagro realizado por Jesús. 

Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él (Jn 2, 1-11). 

Meditación de unos textos de santa Maravillas de Jesús  

“Cada vez siento más agradecimiento al Señor por haberme llamado 

al Carmelo […]. Uno de los motivos que me inclinaron al Carmelo fue 

el ser por excelencia la Orden de la Virgen. Estas casas se llaman: 

«Palomarcitos o casas de la Virgen». ¿Cómo podremos vivir en su 

casa, agradar con Ella al Señor sin imitarla, como la Santa Madre lo 

deseaba? […]. A mí lo que más me pone en el corazón es el hacer 

estos palomarcitos cada vez más pobres y humildes, más 

semejantes a la Casita de Nazaret, que por algo llamaba la Santa 

Madre a sus conventos «Casas de la Virgen» […] ¡Qué bien se está 

en el asilo de la Virgen, bajo su manto, su mirada y con su amor![…] 

Es tan inmensa la gracia de la vocación al Carmelo, que bien se 

puede decir que todo es poco, por mucho que sea, para corresponder 

a ella. Ya lo verá por propia experiencia, cuando se encuentre en esta 

«casa de la Virgen» sin más preocupación que, en unión de sus 

hermanas, darse cada día más al Señor, ofrecerse de veras, para 

consolarle y ganarle almas, en oculto, en escondido, sólo bajo su 

mirada. […] Muy unidas estamos a esta Casa de la Virgen, donde El 

tiene sus delicias; que las tenga cada día más como las tenía en la 

casita de Nazaret; que more agradado, mandándolo y rigiéndolo 

todo, puesto que es su Casa y es el dueño absoluto de cosas y 

personas que son suyas […] ¡Qué fiesta tan hermosa la del Carmen! 

Cada año crece el amor hacia esta dulcísima Madre que nos trajo a 

su heredad santa del Carmelo, para que en ella renovásemos su vida 

de Nazaret.[…] ¡Qué alegría da una iglesia más, un conventico más 

donde se ame al Señor con todo el corazón! […] 

     ¡Qué gusto pensar que cuando nos llegue el momento de la 

muerte, que ya no puede tardar mucho, nos vamos a unir con Dios! 

Vendrá su dulcísima Madre, cuyas hijas somos tan especialmente, a 

buscarnos para llevarnos a El. Ayudan tanto en este momento la 

Madre y el Hijo. […]¡Cómo habrá tenido esa predilección nuestro Dios 

con nosotras, […] de escogernos para ser esposas suyas por toda la 

eternidad! […] ¡Qué buenísimo Cristo nuestro Bien de habernos 
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traído al Carmelo para vivir sólo para El!, ya sabe El que sólo 

queremos amarle y vivir para El solo, que si mil vidas tuviéramos, se 

las consagraríamos por entero con todo el corazón. Santa Maravillas 

de Jesús, Era Así, Madrid 1993, n. 909, 910, 913, 926, 944, 950, 922, 

918, 962, 960).  

Responsorio 

R. Bajo tu protección nos acogemos, * Santa Madre de Dios.  
Bajo tu protección nos acogemos. 
 
V. No deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras 
necesidades.  
* Santa Madre de Dios. Gloria al Padre. Bajo tu protección nos 
acogemos. 
 
Preces 
 
Al celebrar la novena de la fiesta de la Virgen María, nuestra 
Señora, invoquemos a Cristo, 
diciéndole confiadamente: Por la intercesión de la Madre del 
Carmelo, escúchanos Señor. 

Por la santa Iglesia de Dios que en María contempla su Madre y su 
modelo, para que aprenda a escuchar la Palabra y a proclamarla a 
toda la humanidad, roguemos al Señor. 

Por todos aquellos que invocan a María como Madre y Protectora, 
para que encuentren en ella refugio en las adversidades y estímulo 
en la vida cristiana, roguemos al Señor. 

Por las personas que llevan el santo Escapulario del Carmen, signo 
de consagración y de esperanza, para que aprendan a imitar las 
virtudes de la Virgen y reflejen en sus obras una vida evangélica, 
roguemos al Señor. 

(Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) Ave María   

Oración 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
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DÍA SÉPTIMO 

 

SANTA MARÍA, DISCÍPULA DEL SEÑOR 

 

 

Invocación inicial  

 

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo, reviste de tus 
virtudes a la familia que tú has escogido, y defiéndela de todo 
peligro”. 

 

Himno  

Ave, Estrella matutina 
de pecados medicina,  
Reina del mundo divina.  
El doliente cántico  
De esta tu milicia 
Escucha propicia.  
Esposa de Dios electa,  
Tú será la via recta 
De nuestra victoria 
De la paz, de la gloria.  
A tus hijos, Madre pía,  
salvanos, dulce María.  

(Ave Stella matutina) 

 

En escucha de la Palabra  

“Y vinieron a ver a Jesús, su madre y sus hermanos, pero con el 
gentío no lograban llegar has él. Entonces le avisaron: Tu madre y 
tus hermanos están afuera y quieren verte. Él les contestó: Mi madre 
y mis hermanos son éstos: los que escuchan la Palabra de Dios y la 
ponen en por obra” (Lc 8, 19-21). 

 

Meditación de unos textos de santa Teresa de Jesús de los 
Andes 

“Desde chica amé mucho a la Sma. Virgen, a quien confiaba todos 
mis asuntos. Con sólo Ella me desahogaba y jamás dejaba ninguna 
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pena ni alegría sin confiársela. Ella correspondió a ese cariño. Me 
protegía, y escuchaba lo que le pedía siempre. Y ella me enseñó a 
amar a N. Señor. Ella puso en mi alma el germen de la vocación. […] 
Ella me amó y, no encontrando otro tesoro más grande que darme 
en prueba de su singular protección, me dio el fruto bendito de sus 
entrañas, su Divino Hijo. ¿Qué más me pudo dar?. […] Un día que 
me encontraba sola en mi cuarto, aburrida de estar en cama, oí la 
voz del Sdo. Corazón que me pedía fuera toda de El. No crea [que] 
esto fue ilusión, porque en ese instante me vi transformada. La que 
buscaba el amor de las criaturas, no deseó sino el de Dios. […] No 
sé cómo puedo agradecerle como debo a N. Señor este favor tan 
grande, pues siendo El todopoderoso, omnipotente., que no necesita 
de nadie, se preocupa de amarme y de elegirme para hacerme su 
esposa. Fíjese a qué dignidad me eleva: a ser esposa del Rey del 
cielo y tierra, del Señor de los señores. […]  Papacito, no me negará 
el permiso. La Sma. Virgen será mi abogada. Ella sabrá mejor que 
yo hacerle comprender que la vida de oración y penitencia que deseo 
abrazar, encierra para mi todo el ideal de felicidad en esta vida, y la 
que me asegurará la de la eternidad. […] Pues a eso iré al Carmen: 
a asegurar mi salvación y la de todos los míos. Su hija carmelita es 
la que velará siempre al pie de los altares por los suyos, que se 
entregan a mil preocupaciones que se necesitan para vivir en el 
mundo […] 
         El fin de la carmelita me entusiasma: rogar por los pecadores, 
pasar la vida entera sacrificándose, sin ver jamás los frutos de la 
oración y el sacrificio. Unirse a Dios para que así circule en ella la 
sangre redentora, y comunicarla a la Iglesia, a sus miembros, para 
que así se santifiquen. Además, su lema me entusiasma: "sufrir y 
amar". ¿No fue esto lo que hizo constantemente la Sma. Virgen? ¿No 
vivió Ella siempre en una continua oración, en el silencio, en el olvido 
de lo de la tierra? ¿Cómo salva las almas? Por medio de la súplica, 
de la oración, del sacrificio […] Lo que ante todo procuraremos es 
vivir en esa oración continua en que la Virgen vivía.  […] Sí  Pídele a 
la Sma. Virgen que sea tu guía; que sea la estrella, el faro que luzca 
en medio de las tinieblas de tu vida. Que te muestre el puerto donde 
has de desembarcar para llegar a la celestial Jerusalén. […]  Si; en 
el Carmen se principia lo que haremos por una eternidad: amar y 
cantar las alabanzas del Señor. Y si esta es la ocupación que 
tendremos en el cielo, ¿no será acaso la más perfecta?” (Santa 
Teresa de los Andes, Cta. 73, 81, 40, 130).   
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RESPONSORIO 

R. Bajo tu protección nos acogemos, * Santa Madre de Dios.  

Bajo tu protección nos acogemos. 
 

V. No deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras 
necesidades.  

* Santa Madre de Dios. Gloria al Padre. Bajo tu protección nos 
acogemos. 

 

Preces 

 
Al celebrar la novena de la fiesta de la Virgen María, nuestra 
Señora, invoquemos a Cristo, 
diciéndole confiadamente: Por la intercesión de la Madre del 
Carmelo, escúchanos Señor. 

Por quienes que invocan a María, la Virgen del Carmen, en los 
peligros de la tierra y del mar, para que por ella lleguen a Cristo, 
Salvador de la humanidad, roguemos al Señor. 

Por aquellas personas que duermen ya el sueño de la paz para que 
por intercesión de la Virgen María gocen de las alegrías del cielo, 
roguemos al Señor. 

Por toda nuestra asamblea, para que la participación en el misterio 
de Cristo, nacido de la Virgen María, nos ayude a ser en el mundo 
testigos del amor de Dios, roguemos al Señor. 

 (Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 

Ave María  

 

Oración 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
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DÍA OCTAVO 

 

MARÍA, AL PIE DE LA CRUZ 

 

Invocación inicial  

 

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo, reviste de tus 
virtudes a la familia que tú has escogido, y defiéndela de todo 
peligro”. 

       

                   Himno 

 

 La Madre piadosa parada 

junto a la cruz y lloraba 
mientras el Hijo pendía. 
Cuya alma, triste y llorosa, 
traspasada y dolorosa, 
fiero cuchillo tenía. 

¡Oh, cuán triste y cuán aflicta 
se vio la Madre bendita, 
de tantos tormentos llena! 
Cuando triste contemplaba 
y dolorosa miraba 
del Hijo amado la pena. 
 

 

 

 

En latín  

Stabat Mater dolorosa / Iuxta crucem lacrimosa, / Dum 

pendebat filius. / Cuius animam gementem / Contristatam et 

dolentem / Pertransivit gladius. 

O quam tristis et afflicta / Fuit illa benedicta / Mater unigeniti / 
Quae maerebat et dolebat. 
Et tremebat, cum videbat / Nati poenas incliti. 
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En escucha de la Palabra  

“Junto a la cruz de Jesús estaban su Madre, la hermana de su Madre, 
María de Cleofás, y María la Magdalena. Jesús, al ver a su Madre y 
cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su Madre: Mujer, ahí tienes 
a tu hijo. Luego dijo al discípulo: Ahí tienes a tu Madre. Y desde 
aquella hora el discípulo la recibió en su casa” (Jn 19, 25-27). 

 

Meditación de un texto de santa Teresa Benedicta de la Cruz  

 
“Hoy he estado contigo bajo la Cruz, y he comprendido con una 
claridad nunca experimentada que bajo la Cruz tú te has convertido 
en nuestra Madre. ¡Con cuánta fidelidad una madre terrenal se 
preocupa de cumplir el último deseo de su hijo! Pero tú eras la sierva 
del Señor: el ser y el vivir del Dios Encarnado fueron inscritos sin 
reservas en tu ser y en tu querer. Así, tú has escondido en tu corazón 
a los que ya eran tuyos y para dar a cada alma nueva vida has dado 
como precio la agonía amarga de tu corazón sangrante. Tú nos 
conoces a todos: sabes nuestras lesiones, nuestras heridas. Y 
también conoces el resplandor celeste que el amor de tu Hijo quiere 
infundir en nosotros en la gloria eterna, y con materna solicitud guías 
nuestros pasos. Para conducirnos a la meta, no hay precio 
demasiado alto para tí. Pero los que has elegido para corona tuya 
para que te circunden un día delante del trono eterno, deben estar 
aquí contigo bajo la Cruz: y la agonía amarga de su corazón 
sangrante será el precio para adquirir el resplandor eterno en las 
almas amadas, confiadas en herencia por el Hijo de Dios” (S. Teresa 
Benedicta de la Cruz (Edith Stein), en Teresa RENATA del E. S., Edith 
Stein, Brescia 1952, 135). 
 

Responsorio 

 

R. Bajo tu protección nos acogemos, * Santa Madre de Dios.  

Bajo tu protección nos acogemos. 
 

V. No deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras 
necesidades.  

* Santa Madre de Dios. Gloria al Padre. Bajo tu protección nos 
acogemos. 
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Preces 

Al celebrar la novena de la fiesta de la Virgen María, nuestra 
Señora, invoquemos a Cristo, 
diciéndole confiadamente: Por la intercesión de la Madre del 
Carmelo, escúchanos Señor. 

 

Jesús, que desde la cruz confiaste a tu Madre al discípulos Juan 
para que la recibiera en su casa, 
___ otórganos una vida de intimidad con María, para llegar, con su 
ayuda, a la inefable experiencia de tu amor. 

Cristo, Esposo de la Iglesia, que derramaste tu Espíritu Santo sobre 
los Apóstoles que perseveraban unidos en la oración con María, tu 
Madre, 
___ concede al Carmelo permanecer unido en la oración, para que 
se renueve continuamente con la fuerza del Espíritu. 

Cristo, Maestro bueno, que nos has dado en María el modelo de 
todas las virtudes, 
___ haz que reproduzcamos la verdadera imagen de nuestra 
Madre, imitando su caridad. 

(Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 

Ave María  

 

Oración 

Te suplicamos, Señor, que nos asista con su intercesión poderosa la 
Santísima Virgen María y Reina del Carmelo, para que, guiados por 
su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la 
perfección que es Cristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
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DÍA NOVENO 

 

MARÍA EN PENTECOSTÉS 

 

Invocación inicial  

 

“Santa Madre de Dios, gloria del Monte Carmelo, reviste de tus 
virtudes a la familia que tú has escogido, y 
defiéndela de todo peligro”. 

 

Himno 

¡Salve!, Estrella de los mares, 
de los mares iris, de eterna ventura. 
¡Salve!, ¡oh, Fénix de hermosura! 
Madre del Divino Amor. 

De tu pueblo, a los pesares 
tu clemencia dé consuelo. 
Fervoroso llegue al cielo 
y hasta Ti, y hasta Ti, nuestro clamor. 

¡Salve!, ¡salve!, Estrella de los mares. 
¡Salve!, Estrella de los mares. 
Sí, fervoroso llegue al cielo, 
y hasta Ti, y hasta Ti, nuestro clamor. 

¡Salve!, ¡salve!, Estrella de los mares, 
Estrella de los mares, 
¡Salve!, ¡salve!, ¡salve!, ¡salve!  (Salve Marinera)  

 
En escucha de la Palabra: Con María la madre de Jesús (At 1, 12-
14) 
 
“Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte llamado de los 
Olivos, que está próximo a Jerusalén la distancia de un camino 
sabático. Y cuando llegaron, subieron a la estancia superior, donde 
vivían, Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé 
y Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Zelota y Judas de Santiago. 
Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu, en 
compañía de algunas mujeres y de María la madre de Jesús y de sus 
hermanos” (Hch 1, 12-14). 
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Meditación de unos textos del siervo de Dios Bartolomé Xiberta 

“El hombre entra en esta devoción prendido del exceso de amor que 

le manifiesta María... Ella derrocha amor... amor de Madre. Y las 

almas, vencidas, cambian el amor con amor. Así obra el bien y huye 

el mal...   Subyugados por el amor que nos mostró María... no 

buscamos otra cosa sino corresponder, con una vida santa, a tanto 

amor. Amando, fuerza a ser amada”. “La fiesta del 16 de julio no es 

una simple fiesta, es mucho más. Es el día del año más delicioso, el 

que más se parece al día sin noche del Cielo: Ponernos en intimidad 

con María bajo su blanca capa e ir contemplando la belleza infinita 

de Dios, de la cual es un reflejo la de Ntra. Santísima Madre. […] 

Hazme oír tu voz. La voz dulce de María. Ella no callará si nosotros 

estamos atentos para escucharla. […] Aquel día pidan a Nuestra 

Santísima Madre por la Orden; creo que es también el día en que Ella 

hace sus planes de protección para todo el año. […] Todo lo que 

pudiera decir ya lo tienen en el Oficio litúrgico de la fiesta, tan 

sumamente hermoso; oficio que la Iglesia nos ha preparado para que 

sepamos los sentimientos que Nuestra Santísima Madre alimenta 

hacia nosotros, los que vivimos en el Carmelo, así como los 

sentimientos que nosotros debemos alimentar hacia María (Siervo de 

Dios Bartolomé Xiberta O. Carm, Fragmentos doctrinales, 352-357). 

Responsorio 
 
R. Desbordo de gozo con el Señor, * Y me alegro con mi Dios.  

Desbordo de gozo con el Señor 

V. Porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un 

manto de triunfo * Y me alegro con mi Dios. Gloria al Padre.  

Desbordo de gozo con el Señor  

Preces  

Invoquemos a Dios nuestro Padre en esta solemnidad de la Virgen 
María del Monte Carmelo, para que por su intercesión, derrame sus 
gracias sobre toda la humanidad. 

Por la santa Iglesia de Dios que en María contempla su Madre y su 
modelo, para que aprenda a escuchar la Palabra y a proclamarla a 
toda la humanidad, roguemos al Señor. 
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Por todos aquellos que invocan a María como Madre y Protectora, 
para que encuentren en ella refugio en las adversidades y estímulo 
en la vida cristiana, roguemos al Señor. 

Por las personas que llevan el santo Escapulario del Carmen, signo 
de consagración y de esperanza, para que aprendan a imitar las 
virtudes de la Virgen y reflejen en sus obras una vida evangélica, 
roguemos al Señor. 

(Añadamos, en silencio, nuestras intenciones personales y por la 
Orden) 

Ave María  

Oración 

Señor Dios nuestro, que has honrado a la Orden del Carmen con la 
advocación especial de la bienaventurada y siempre virgen María, 
Madre de tu Hijo; concede a cuantos hoy celebramos su solemnidad, 
que, guiados por su ejemplo y protección, lleguemos hasta la cima 
del monte de la perfección que es Cristo. Que vive y reina. 

 

BENDICION FINAL DE LA SOLEMNIDAD DE LA VIRGEN DEL 
CARMEN 

V. Dios, Padre de bondad, llene de gozo sus vidas al celebrar 
solemnemente la fiesta de la Santísima Virgen María del Monte 
Carmelo. 

R. Amén. 

V. Que El conceda a quienes llevan el Santo Escapulario del Carmen 
la gracia de meditar y proclamar la Palabra a imitación de la Virgen 
María. 

R. Amén. 

V. Que El les haga sentir la protección materna de la Virgen María, 
en la hora de la muerte para que, purificados del pecado, gocen 
eternamente de su compañía. 

R. Amén. 

V. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros y les acompañe siempre. R. Amén. 
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Himnos a la Virgen del Carmen 

 

Flor del Carmelo, viña florida, esplendor del cielo, Virgen fecunda y 
singular. Madre tierna, intacta de hombre, muéstrate propicia con los 
carmelitas ¡Estrella del mar! 

 

Raíz de Jesé que has germinado una flor [Jesús], permítenos estar 
siempre cerca de ti. Lirio que creces entre las espinas, consérvanos 
puros, a nosotros que somos tan débiles. 

 
En las dudas danos consejos prudentes, en las adversidades danos 
tu consuelo. Tú que eres la armadura fuerte del que lucha, cuando la 
guerra enfurece, danos la defensa de tu escapulario. 

 

 

Flos Carmeli, vitis florigera, splendor caeli, virgo puerpera singularis. 
Mater mitis sed viri nescia Carmelitis esto propitia stella maris. 

Radix Iesse germinans flosculum nos ad esse tecum in saeculum 
patiaris. Inter spinas quae crescis lilium serva puras mentes fragilium 
tutelaris. 

Armatura fortis pugnantium furunt bella tende praesidium scapularis. 
Per incerta prudens consilium per adversa iuge solatium largiaris. 

Mater dulcis Carmeli domina, plebem tuam reple laetitia qua bearis. 
Paradisi clavis et ianua, fac nos duci quo, Mater, gloria coronaris. 
Amen. Alleluia. 

 

Links con cantos a la Virgen del Carmen 

 

https://www.youtube.com/watch?v=Y59XkU-npJ0 

https://www.youtube.com/watch?v=oJMA-ustU3Y 

https://www.youtube.com/watch?v=KnrFLn_OlUE 

https://www.youtube.com/watch?v=Si6gYA1DzqM 

https://www.youtube.com/watch?v=-ZKYdGe2EUg 

https://www.youtube.com/watch?v=XDRbdYXupYY 

https://www.youtube.com/watch?v=MCzpewUBpH4 (Salve marinera) 

 

https://www.youtube.com/watch?v=KnrFLn_OlUE
https://www.youtube.com/watch?v=Si6gYA1DzqM
https://www.youtube.com/watch?v=-ZKYdGe2EUg
https://www.youtube.com/watch?v=XDRbdYXupYY
https://www.youtube.com/watch?v=MCzpewUBpH4
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